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mudado

recibeq suscriciones á este Periódico en ía calle de la Estampa de San Miguel, núm. 13, donde *6<Aa 
lo la imprenta, 6 en la Áhcena4 núyi. 10 fal Portal de Agustinos, siendo como siempre un,peso para

los de dentro de la Capital y diez leales para fuera, francos de porte*

México, 4 de Diciembré —I ntere
sante.— Cuando, como hoy* están va
cantes el ministerio de re Paciones y 
el do lo interior, y cuando jfte&un la 
voz pública y un periódico>de esta 
capital, el Sr. Echeverría está decid»-

no nos parece Ibera de propósito el 
insertar á continuación, por lo que 
pueda importar, un artículo copiado 
ile la Biblioteca Selecta de amena 
instrucción, ob ita recientnfii‘»nte pu
blicada en la Habana. Aquel dice 
lo siguiente:

«El ministro, á quien está confiada 
la dirección ríe los diversos ramos dr
ía riqueza pública, debe ser muy.mi
rado en destruir, y muy activo en

aitti* uj. u.
[

E•MKM

-es para los empleos, y no los cm* Agustín Jaurrgui, y tomando so con» 
oj ft$i$ loj hombres. ¡<ejn, lo llevé luego al maestro de es*

á toda especie de sedue- cuela para que me eaplicase su conté*
nido: ti vejancón so caló sus anteó¿cion.

No conocer ni parientes, ni deudos, jos, leyó, se quedó un ruto^ pensativo 
ni amigos* v luego tomó un polvo, tosió y con

Pesar los servicios quo pueda pres tono enfático me dijo: Amigito, par 
tar cada aspirante sin consideración á la boca se conoce el coraxon del hom* 
¡a persona q»ic lo, presenta. ' bre¡ así está escrito de letra de mu/-

Estar pronto á sacrificar sis pa 
-nones á la sagrada voz «leí deber.do á dejar el de hacienda, que. nc tu abipones

mente desempeña; tenga ó no fonda ] Insinuarse en el aprecio público 
mentó este rumor, quo lo ignoraipot.

de, y bien se conoce quo del 8 r . 
lie. comunicante, es vo'canicoj qno vió 
con qué salero dijo al tribunal supe»

;>ÓK su dulzura y nfibiü lad; potra quejrior del Departamento, que cometía 
te hígin, monos sensibles tas cargas un asesínalo jurídico, ó qué sé yo co
que se ¡impongan.

Ap rociar sin envidia los talentos de 
sus subordinados.

Ser imparcial y esclavo de la 
verdad.

N » proponerse otro’nbjetn en todas

mo lo »iatnó á la sentencia del homi
cida francés/ Pues no entrañe vd. que > 
lo insulte, enviándolo ó concitarme*!. 
cuando no tubo miedo de hacerlo A 
un tribunal respetable; pero no fúé ' 
porque hablaba en términos dê  pura '

edificar. La mayor parto da los ob- tares de la industria.

sus empresas que la utilidad deleitado, defensa, con cuya salvaguardia bien 
Entrar á veces en pormenores sin pueden los ahogados insultar impo* 

perder de vista la parte esencial. Jnernente á los jueces, aunque sean su» 
Conocer a fondo los principios mo- perioies seguí» parece; aunque confie

jetos que tiene que tocar rechazan In 
mano del hombre: es menester, pues, 
que sepa:

Remover los obstáculos.
Despedazar las trabas.
Allanar los camino*.
Multiplicar las producciones.

•Aumentar la seguridad.
Abrir un campo vasto á la industria.
Protejor con buenos reglamentos á 

los productores, y ponerlos al abrigo 
de toda prepotencia.

Facilitar el comercio.
Sostener la confi tnza.

\ Castigar el fraude.
Defender con prudencia y firmeza 

los intereses del pueblo, que son siem 
pre los del soberano.

No desesperanzar jamás del buen 
resultado de reglamentos aceitados y 
do disposiciones que ilustren la na
ción, difundiendo por todas partes las 
verdades mas útiles,

Para granjearse la confianza de sus 
conciudadanos* debe tener siempre 
freíante que han de buscarse los bom»

Siber analizar la naturaleza do! 
hambre y de la sociedad»

Desear y procurar ardientemente 
la felicidad de sus semejantes.

Y tener por fin un conocimiento

so á vd." que no he voto, leído, ni 
«ido decir que huyo ley ó derecho 
que permita la ¡rre*pccluo*¡ Jad en 
semejantes c'.rctistnncins.'*- Mas deje» 
mo* esto y vamos al grano.

‘•Vd. ignoraba seguramente que
esacto de las circunstancias del fiaisjhay una trinidad J.iureguiann de -Ir»* 
sobre el que debe operar. ¡cenciado*, que son tros personas dis»

Cuantos mas hombres instruidos

al soberano encontrur un ministro 
cual acabamos de retratar. Iguales 
cualidades -morales y políticas debe

tintas. Si, si ñor maestro, le dije; yo
tenga ?:in Estado, mas fácil ha de ser creía que era uno solo en esencia,- y

son trino en personas." Pues de hal 
parte la equivocación; y aií es nece
sario distinguir ni padre que en este

rán exigirse de los ministros de otros.caso no figura, al h jo que es el anta» ‘ 
ramos, cotí la sola diferencia de que gonista de vd., y defensor de Franco, 
sean mayores, sus conocimientos en!y «I espíritu que no podemos llamar-. * .• . . i_  . •_ • ___- t i  c ■ __la parte que respectivamente desem- 

99 (E l Censor)penan

COMUNICADOS.

Ic santo, sin decir una blasfemia que 
es ni nue se le «tribuye la redacción 
de la Tcmis (1), el cual es el Sr. lie.

(!) Esta noticia es debida al 8 r • 
coronel D. Francisco Segoviai áh ■ • 

¡licitar aquí suscritores A la Tcmis. * 
tula, diciembre 0 DE 1840. \pjñ doy este título, porque con él lo hor~~ 

Señores editores del Mosquito.— 'visto firmado en lo acta del pronun» 
He visto en la Tcmis, número 40, aedeiamiento del 15 ¿e Julio en la
político comunicado del Sr» D. pilal.



rnti 'v ■■ ■■■ __ :ae—í~;~ ■ -

'mm¡

g/Í'.::4 ' iv., ' í|- ,\
.

,* Ü
~¿Ĥ
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- P .  Ignacio Jnurejfui, defensor y P a-en  honor de la justicia, y la verdad es digno en mi h-.m.lde op.mon, de 
trono de lo. de Tcpetill.n, «si en .1 las inserten en su periódico; |>ero pro- oXtu cosa que el despreciar 
pleito de tierra, con lo . de Endó testando pora «|He nadie «e ofenda No lome vd. púas, contado n.ngu- 
como en el célebre s o b 7¿ d e s p o j o d e  que hablo en términodepura no por ello y esperémos tranquilos la 
anímale» que falló en su contiu el S r.|io , y que por ningún aspecto,

declarado la guerrtrA------------- —T -------------- . , . • , , , .
misma Temis, donde no se ha irwer* los señoritos licenciados ni a m pe-m a s tm jm te  a la de aq-ellos pa*to-
lado un papel suyo, no obstante que rtúdjjMJ concomitante, á qnient s eirres* cuando un necio pcír vellos cor
te  le ha E^adado 4 cada insulto con general y 4 cada uno de por fS, iíiwdl-irer les gritaba el roño, el lobo; y no
tüs columnas paia vindicarse. ¿Lo há dum-des protesto mis respetos y «5gfii-Jtabin tai lobo.v-Ivsttí.etc.el niodo de 

“ * pdf Ya caigo lo dije; ya deciiniento á quien corresponde por|pensnr je su amigo de vd Argos el
#4ko4ft& salhlo tu c<>tntu«i~ haberme enviado 4 IseiHiueJtt 4 oír antiguo * " ~

doctrina qup no estaba en. mis libras,* \ v IK V V. i.. 1 ' .. Jli J '1cado; pero,, » r . maestro: ¿qu,ó «ere 
jtfré^y  $éééhte <jue lo* 8  res. aboga- 
dos da nuevo cuño (no digo de bara
to, porque no sé si lo son) se declaren 
enemigo» d e  jos jueces que no f allen 
4 tu gu*to en los pleitos que defien- 
denf Ya* t e  tiW h .tenacidad con que 
han ph>ctirudo dosa< re litar ul intégro 
Almud lo en i lo Temía; no solo esto: 
N i.aun  r eí tribunal siperior del De
partamento, por tantos títulos >respé* 
tabit, .te  h i  escapado d j sus tiro* 
parque no quito admitir un ocurso 
estemporaneo, procurando coi» ellos 
ponerlo en rid culo y desacreditarlo: 
yo^diria que: semejante proceder eu 
ai primer cuso es muy ruin «obre in
justo, y en el segundo nuda/. é irres- 
peltioso por m is que se le ponjia por 
vanguardia, retugurndia; por el ceu

A Dios, señores editares, dé quien es 
atento l¿¿ard'wrvidór Q. B. ¡§S. M. 
— E l consabido, aunque sea Sanckei 
de la Barquera.
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Tula, Diciembre 7 de 1840.
Señores editores del Mosquito.— 

Como he recibido sin lugar de forh » 
una prcgiintrihi de un envigo, na »é n- 
dónde dirijirle la respuesta, y be erri 
do que si vde*. se sirven injertarla en 
*u periódico, la reciairft hif.t!ibleitf'*n- 
ti: con tal objeto *e las di»ijo y es la
siguióme:

Muy espinado ntngo. No he visto
c

ra nuestro país, dedicando (a corona 
á mi príncipe estrmtgero, lo que ha

nion, ni conozco a fu autor, -aunque ha 
Xsô y \v\r Uis fldncan, esa graciosidad »\da persona pub ica; poro «he oí lo 
de hablar en términos <fé pura drfon- baldar aci rea de dicho impreso, que 
süíT. iQsb  ie parece 4 vdf según dicen ti«*no por objeto ini-

i\Fi4micunientu h< blando, contestó, ciar una constitución monárquica pa
ma pataca que estos Sre*. licenciadi« 
tos parece :que siguen n pie lia propo. 
ticion condenada por Inocencio XI causado grande alarma y á vd. lo h« 
que dice: El que mueve ó induce á puesto en zozobra; mas yo no alcanzo 
•iza para hacer grava daño á un t ir -é \  motivo de esa alarma y ese miedo: 
cernina está obligado (i la restitución según entiendo, el cuaderno en cues- 
de/«fazo. Al juez «le e*»tw villa le pro- ñon solo ofrece una idea en ocasión 
ptlan gravísimos daños l»s tuonstbcls* quu por Chturse trab jando la nueva 
rqt y. tin  «luda se juzgau «pie por iér|€^untoiiciot», todos entiemlo que ten«- 
periodistas eventos de resarcir los «la- mos libertad para opinar con t il de 
fío* que causen 4 este lietneiado, mo« que nuestras opiniones no vayan a 
dqtopde la honradés y de la ivitegii- compañadas de argum«>nt«»s de plomo 
dad, Halo porque en tii<> de una y como suelen hacer nuestros eternos 
otra no falló que hubo despojo en lajpronunciudores. 
corrtdo, qué . hicieron los dtieñ isd e ' La idea de una monarqiría, mas

pareco un de'irio que no una piopo- 
sicion formal, siendo otro mayor el 
de consignar la corona 4 un estran- 
gero, no obstante que en la Europa

** *• •' ^  *•>• •• *o-A m ú*m •**
El Sr. Minió poco antes de dfjar 

(1 ministerio de lo interior, que estaba 
á su cargo, circuló la siguiente orden, 
combínente en nuestro humilde juicio, 
á conserva reí huracán polftico-qutt f>ro! 
m»>vió S, E. c«»ntra la lilicrtad de lm-> 
prcntíi, para destruirla, mas bien que> 
para reprimir los abusos de clin, cpie  ̂
no negnrémos son graves, aunque mn-> 
vores hOn los de las autbridad«!K«ie todo» 

vi cu-derno «‘el 8r. Gbitierrez. Estra- género, particularmente los «fe jueces’ 
da, robre que nte pregU’ita mi «>pi-!de letras, c«»mo se han visto en ei4o»;

«lias, en que h ista del pudor parece * 
«pie re desenmidennrrn ñor complacer^

la hacienda da Endó, recojiendo los 
animales que pasteaban en sus tieirat. 
Lo* quo tigan esa opinión no será es- 
frailo que sigan también la otra ¡gual- 
mente condenada por el mismo Papa, 
qqa dice: Es licito matar al falso

has, DC7*y lu'W'acusador y testigos fe* 
bien al ju e t de qul■ ■ ■ ■ ■  quien ciertamente 
amenaza injusta sentenciajTJ} si por 
otra lam ine no puede e\in<tcente evi
tar el daño (2). Mas ya es hora de 
tomar lección. A Dios. Mil gracias 
la dije/y vine 4 mi fiotarin 4 poner 4 
vdes. astas líneas, suplicándole* que

i, se vean casos de esa naturaleza Conlchar siempre del modo que les place, 
rnlgunn frecuencia; pero yo estaré per-jsin respetar leyes ni atender 4 la l»e- 
-jsuudido, ínter no l« a el cuaderna en ’neficencia puhlmn, que cudn uno do

-1 t
la XVJII de las vropósU

cuestión, que su autor, mus bien que ellos está oblártelo 4 consultar con.so
lo el cumplimiento «le sus deberes. 
¿Y cómo h»n de querer ésns autori» 
dades y funcionarios | úb!ic«»s, que so

sugerir lina idea t:iq absurda, quiso 
¿ondear la opini«m publica ptOfionien* 
do lo que acaso él mismo reptigun.

m
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á \ñ» excitaciones del Sr. ministro, a 
sus mstrucioncs y «Icscof, previa la ile
gal calificación de los mi presos por 
fiarte «le S. E. y la torpeza ó «ludas, 
cuando meno«, y la santa obediencia 
del juez letrado.

Contra, los «leseos, tantas veces tntt* 
nifestndos, «le destruir l*j libertad d«) 
imprenta aun con atroces crimencs, 
c«uno el del general lucían en Jalisco, 
y los de los jueces do letras que se 
han distinguido en 6itn capital, que- 
dándose siempre impunes, al frente 
de los Fiipreinos Poderes, con motivo 
«leí cuaderno «leí Sr. Gutiérrez Estra
da, nada opondiémusj porque aun
que no son legales esos antojos, es sin 
duda de urgente necesidad ¿destruir 
esa libertad por medios indirectos y 
capciosos; porque así conviene 4 cier
tas autoridades y á otr«»s funcionarios 
públicos, que se han decidido 4 mar*

\ u  se habrá desengañado que aquí saque 4 plaza, ó su ineptitud, ó ^  apa
ño hay monarquistas; y los ed.t «res tin, ó su vcnnluhd, caprichos * y dtís- 
«lel Cosmopolita, que por este inci-'pilfarros, y la l.cenciu en fin, con que 
«lente -Vi»n por cierta la existencia dé proceden las mas vecc?¿ ton quédaf4* 
un -partido amante do esta clase de les otra diSuHlpn, cuando Fe Jes apiio?'

CIO** «IW M W I por. dicho aa«w!g.*bierno, deben p e r s u a d i r s e , q n . p o r l . i t n p r e n t » ,  que la tí, acoger- 
c .|h«y tul partido, y que «se impreso no^e.A h  tierna «edad1 de le- itepóbUcat-



E* decir; tra je ra  «u?pasen nacional para prolongar el, dtsórdenjlido e»encialmente malta y
iore« fl*01 Vwjo* f^r- ¿cao*; que no* veno», secuencia permcioata
jeraoa, por ¡ravksuras de la. am « U }»l»rea perverso* q.i« han hecho^ r?5fVÍ*?[¡íraW “r"  af '»■ *<»««l||nhrw perreraoa que han hecho 4 ello'todébe que 
República,y que ó callan I s prensas crujir a la república do isiremo á e«-
ü$r «(insidejíicion, ó m ijUcni», insaciables de riquexaa y de
. . . . . . .  * t r W W *  Por W* «raema. |proiruao en au repretenUcion: hop»,,

§ '  n°J t ÍW 'V W W *  l-lenamente brea venal, a que han pueato & precie 
convenceos de que^ae mudo de dis- su ^.nciencia y reputación, «joiivir.
5«ÍRnf;?r^? h  m  r a i t e w i i p f ' » ,  *! «w>c
w b m  m 'h .

M w . el
W»>'S»?AÍ;‘flV?OW ‘

porqqe ellos la hap 
dan tra ta , d ,
quieren vivir del 
arro, y que el Cfo

rjynmr"JOinin
' UW.,r,5«F

»W! m %

TTira-wpi»>Tm,Y,(umm;wTí.r’- fc'wgnnte d.e qnp ne haya cjé.<yt<>,,*jn# pp 
Wñ >!«H>r0* orgulleaoa, dey- del>¡¿, abrumado de

* e«'ibieran|*ien»pre mueve t, ,P'>mpeaiora 
mgratoa qyp, oas vece» inapjra perror: 4

.... ........................ , , , W!f «Wque la administración
bonw- Oate cada día, UM proal 

° ‘ ftl.L,lV!?n i V i* 4 abechornabaq con .que loa nm*ic»noej»yfH 
ndulec.iWieff ó lo importunaban]!!,* m esperante fie t% ‘

h1*W5<.
Qronutri
cm líen o ^ .ce i)  .

futyl esperanzare  qup
W W 'M v M w J W P  |Xt >°* ^Iw (cón aus ruygpsl lpara que cooperase é ae debe que I» repueiica

■ de au Abati • '----  * *

ii sus adIII.ICIO

^ ip p ^ b re a q u e  j a  m dgóbierqcn, ni 
«tó?< quelupcrunben  

Tero qo, no mcprrném 'S, en el en 
met) (J/e imputarle á U repúlfíca, tMo

pilcarlas «le su abatimiento y obscuri
dad: hambres fraiWfi*Tinados de nacía 
u'.i algo, por sus intrigas 6 por una 
elección viciosa qué se barniza con el■. * t, 1 i • ■ i i »..I misera 

tiro
lúe-

Laminamos con pasión y catín ¿o pó/* su riqueza y‘lujo* asqueo; hom •
convencernos mas de sus virtuVl^. bres quebrutlns, quu no 'habiendo po-
Por ellas la vencrarémos, b »j > <Je cual* «inlo ser fules en el manejo de ageqos progresos de todo género; la desmedí 
cpiier forma política. Tenemos so. intereses partí..uUre*, menos han po- bracion de algunos Departamentos, /  
bYuda ciencia de íjech;»*, p ira podty dido re ce ta r  4oj «leí erario público el constante peligrp de queseen® .

q
denuda al
solemnes, trotados, todo# t 
bies y aun perniciosos á nuestra tj| 
tria y nguezn, y entro ellos füguoQa, 
hay notoriamente in fam es.,..:á  ellos
se debe el establecimiento del egia y 
sus funestos estragos, la miseria, que 
consume á lodos los nacional^, lo } 
desmorul zacinn pública y sus rfcpidap

asegurar á la faz .del inundo, «pie por de un,fluís en donde so obra sin ros 
sones muy marcadas son Us qtto portpmmbdtdnd «le bit^mnscanionp.s'. hom- 
n^pirantismo y otras muy b jî » pafjo^'bres des'tituidosde toda ftvorable edu- 
nci, han provocado los moriaTes <lost c icjon y d.sLmguidoj ptir su propia

-----  *-* *■ » • I *  I • v '

hombres, con mas ó menos descaro, 
disimulo 6 hipocresía, la tienen acri 
viilada á golpes y e i progrósiv i.diSo

píete la total disolución de la re p ubi i- 
ca, y algo mas, en cuyo sacrificio no 
permita Dios, sea el sacerdote, el 
Exinn. S»*, D. Anastasio Bunamsnt# ,

tr%ozos que ha sufrido la r^públjca. grosei i »* sin sub r leer ni cs ribir, ylcon su caterva do angtlicuk» cree 
Divididos’en bandos ó facciones eso* ui/aun ¡comer en una inosn de respeto

y etiqueta: hombres de mentido pa
triotismo «pie lo han cacareado para 
convertirse después en sangu'juela*

lucion. ¿Y por quef Por apo lerar- de la nación: h unbxes q ie  sin profa__Li_s—J  — —l*-¿— ----- •----- ------ ■ ^ ---- ------'----£SJ-----‘-------- 5----- :---■—; ^se los corifeos de esos ban tTvr do Tosp>ar inng ina té  iwdi ica, siempre éstáu

turas.
Trazado groseramente el cuadro 4 t

la repúblicu, triste tristísimo por su 
decadencia, procurada hasta hoy por 
las personas que aunque no hetnof 
nombrado, son bien conocidos, p r i ^  
guillarérnos: ¿esa caterva de hombres 
do i todos Colores políticos, y nunca

supremos puestos del Estado, y snsjpcndieules del hombre mas acomoda- 
creaturas, de todos los subdternosido, para prosternarse á sus pies y 
hasta el mus ínfimo, como cj el de limpiarle e¡ polvo «le los ziputos: verdaderos fiatriótas, son la nación 
portejo do tma oficoiu. Ha aquí los 
males de la república. El aspirantis-

hombres que iib conocen otro idioma1 mexicana, ó su moyoria cuando me* 
que el de la. vil adulación para conse-|no*? No, ciertamente. Luego no fji
guir su interes privado: hombres que 
por desahogar su tábia erpp|eo-ma 
oiatica y f«editarse los mas boj »g me

puede decir, si no es por embuste f  
calumnia, que la nación es la p tnrersi.

loa maleo— Pero si es bien dicho que loa malea
dios para vengarse, ban obrado de y trastornos que hemos esperimentf* 
concierto con estrangeros. cuando es- 
tos invadían con temeraria tenacidad

do, proceden de la edad impúber d i  
la nación, constituida en república,.

a la  república: hombres en fin, ¿on/Ai-jporque todobia no madura su juicio 
(fosos hasta e) grado de reputarlos im-jy se consolida.—Tampoco es< cierto,

rqo, ese deseo frenético de figurar en 
el teatro político, sin consultar esos 
aspirantes, ni los qtie Ies confieren 
los empleos, la fuerza moral de cada 
uno de ellos para desempeñar sus de
beres y guardar una decente posición 
en la sociedad, esto es un buen con
cepto público, para merecer aprecio 
y respeto do sus compatriotas, f  

Con exceppion.de muy pucos hom- 
• bres de notoria aptitud, honrudéz y 
pureza,, ¿quiénes han cubierto la esca
la sin término, de los empleos de la 
república, come rizando desde sus m is 
altos puestos/ • Hablemos con fran
queza, aunque rabien los que se lasti
man do estas verdades, y sus degra-'hombres son estug ano no h»n sabido|*e necesitan veinte soldados. para ún 
dados aduladores, puei nuestro pro-m as que destruir jTnada de edificar: paisano, y en la república ;,mfXÍfp

beciles; porque, no parece, sino que 
el bien y el mal le son indiferentes, 
hombres son todos estos que han cau
sado, y están causando los males y 
desastres de la república, sin condo
lerle jamás de su progresiva consun
ción, ni aterrarse con la idea del abís-

con test a rérnos. La nación «• viftqo* 
so, pacifica, dócil y sufrida hasta ,y\ 
grado de hacerse merecedora de Ja 
admiración de les estrangerosi qojt» 
nes de aquí deducen, y con n)íon, la 
mayor inéptitud ó criminalidad de Ipe 
que se han puesto á su cabeza pana

mo á que la conducen diariamente: gobernarla, pues dicen que en Eurppia

pósito es vindicar á Ja Nación de ¡iwá estos hombres se debe que no haya 
justas, vergonzosa «y  crueles imputa- legislación secundaria, sino ua embro- 
cione* que se Je 4net*n con pretexto «le lio de costosísimo préc o á la nación 
su
vadá

>s. Este juicio e* muy exácto.
Tero no hay necesidad de recurrir

edad infantil, VAcaso poli la depra* y que las dos. Constituciones que se á la crítica.del estf^ngúrpa pora cono- 
la idea de preyehit ct iúfifraientoAhau dado cpmo por ensayó, J>ayap «a- car ej

na bastan cuptro para veinte p̂aiflh 
nos. mm ,±^“
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minabtós;y á inas de rio dbr íos Itítfif- 
fédéfeí otra prenda jr signó seguró’ 

sentido do sus máridariiiéhfoXf <dél
lab

1 sentido do sus iwáridamWírfoi, que 
» pulabráy ^  tenor literal d í  WosJ 
ido VI' E. <íe qua ’pn calos 4Íiu-uf) rtllíallitLlíii tjL Ji .lüJiiÁL-LLlU-Xjkf !»A

rtfedNJWtidfrlá pobW'riVción en na- que sel rectifiqué Ü í d f t  TrtimpVérit jáfytféYiTé5 jpbi^tóril^Tácfl^triridfrif^W 
tfiW m bW , ¿rrió ¿pié ánfré y dalla. ta$ ftt contrario de la inteligencia muy ejercer la caridad5 de curar á los po^ 

léese de csto ¿vriWgelio/qitd la natural que siá vacilar han dado det té- bi es por un corto estipendio ó pre-
* riiwr, hasta ncijríejarfes gota do sangre.

emerm
btk' y5- 4áli ____ „

m u/‘ váriás, bunqíie sus aéTiuhué* Val'

ñor literal de dicho articuló' Ib cama 
rttt féiTtmciofté* que fu han sojuzgado,' rn db'diputados, como eí gVán jurado 
u2u!*p&naó!e hrnúffitfarriénlé su réprc-|y su sección, procediendo contra" el 
sériwcdon píftrt m ^ y rd ^ ^ r ir lá ;  y HaV- autor de la carta ái Exmo. Sr. presi- 
tfijrVóftiíitad retyétáfntfiiiri i v de^i dente en favor de una Convención y

e lh l  prencfr que1 lía dalo mas en su D.hs y libertad. México, áte. 
dbno. u — M arín.— Exmo. Sr. gobernador

del Departamento de México.■ - !tv »• ' i »* JuV
En el Censor dé Veracruz, número 

trtf t f í  efta\^ar¡^rjno*rlb bfngunu tria- 4.495* se íce el s’guiente aviso: “ Eíi 
nata se le uiritniyun las desgracias v 
~ " ^ n W i* s  dé que solo han sido cau-

h\ Botjca del qué suscribe., se hu lliiil
de venta SA N G U IJU ELA S estrán*

'•ifr*1as m,óncionadbs facciones. pues genis á do» pi sos docena, y de* puis 
•iptíesiab las Virtudes V dociidnd «lo á cinco reales.— Félix Rovira 
bís mxVcaní' s qii u nadie negará, la rc- 
jjfib'ica’ pillo káb-rr comenzado su fe-
iilrlieidad desde su infancia. Adri; mas 
dlcim os, desde que se hizo ¡urfepén-

pie la república, y particularmente 
so rápita*, está llena de SA N G U I-

Entendemos que este nviso.no es 
muy oportuno, cuando nndio igñor» «acando MÍigru y no dar do comer

Un D. GdbL . . ... . . . .o r n o  f»é el 
primero que se aplicó lnls sanguijue
las del pais, después de haber proba
do á gran costa dri su# pmj mos, las 
estrnngeras. A un tníetodo dietético, 
prudente y económico, p ira  sanar de 
la tisis que lo afecta ei  ̂ sumo grado, ' 
prefirió el desperdicio ai* su poca sari- 
^ré, y .aunque solo ha Ctinscguido con 
este recurso empeorar de condición, 
cotiíplicámlóse con nuevos males do* 
suma gravedad, sigue por inania apir»1 
cándosé las sanguijuelas del pais, has
ta qtie dé el Cristo en tierra. Ultima
mente: dicho caballero fie  ¿I prime
ro que estableció esc enjambre cura* 
tito, y el que con mas' esmére has 
conserva; porque está en moda curar

T

diente la nación, si no hubiera hahidoJU ELA S cstrang^ras, y del pais. 
homiirés, que désle csu momnto co.'Las primeras son de suma bravura, y 
menziron á derru ir para sacar de losa»or lo mi^mo muy mordentos ó cliu- y 
cscómbro» del Estado^ su f u luna. En .nonas. Su precio es incalculable .¡el 
eáios está ni mal tan arra gulu, que Las mexicanas son de mónos condi* * 
•íposibre fuera que vivieran mil aftos, cion; pero siempre á pn»pós’»to para 
•egürólés que hasta nllá dnrnri»su as- extenuar al cuerpo mas robusto que 
piraidUmo, su ambición, sus desptlf.ir- se las deja pegar. Su precio es me* 
rd i¿ ;iraW i rqmá y su* revueltas; por uor que el <lo las olta*: mas no por 

l v figura, hasta la tepultn- esto/deja do ser indefinido. Unas y 
rd .iY  ÁMS Ychlia de mil años, aun seria ¡otras son excelentes: con experiencia 
inf inte ó joven la íépúhlica mexicana? ̂ lo decimos. Hubo un tiempo no muy 

’^dncíuiuíos esto articulo con la p ernoto, en quo una señoritá, que aun 
menciónédtí rióta Circular del Sr. no entra en su nubettnd. sino oue cm1 A _»• __L... IJ* A___L_. _ • 1 . « .

De esta manera se llenan hoy núes-
■* , *

tro^ campos santos. Sincmbnrgo, usen 
de las sanguijuelas los aficionados; pe
ro M liendau^Uc las h iy do piel lisa 

peludas, y que unas se conocen por 
nombre moderno de agiotista», y 

otras por el de insectos políticos..

a v i s o  .

VENDUTA PUBLICA.• <*€
1* calle de Platero* K ° 12-1

M alla, & quien muy pronto le diiómos'uiuy nina, no obstante su robustez yl Los ma 
COsas que lo pasmen, si, c uno no lo lozanía, y su cara como una rosa ifeTtyWrc*rifees 
dudamos, ob ó de b icná fé en la per- Castilla, con motivo de eieitos achá-r Siqilieo

Cío Uurtiplido, y Capitán Jierrosjie. 
quíen^éstá * padeciendo y padédera; 
peVo él se explicará á su tiempo.

RIO DÍ LO ¡INTERIOR.üTiSó. y

niartes y viernes á Ins doce: 1os 
y sábados á Ins ruatro. 
á las personas que ira-v. efec* 

jues que no ignorarnos, sé dejó apli- m*, se impongan déla tarifa de comrslon 
car sanguijuelas estrangeras pbr dis- y ní> vemitirlos sin que so apunten 
posición de un curandero veracriiza- 611 *‘hvo. 14 v.—14-
no, llamado Estevu; y en vez do con
seguir algún reputo en su salud, no
ve la suya desdo entonces á la focha-! ^ * « * * * ™  del mosqiuto,

á cargo de Eduardo JV*ovoa, calkt'd» -
- r nViu j  /  J i m

:av  ■ ■

r nurn.


